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El término antipoesía surgió de la búsqueda por parte de algunos creadores, por encontrar en la literatura una respuesta a un mundo cada día más errático y sin sentido. Este camino significó una renovación en la forma de escribir y por ende de usar el lenguaje, que se alejó del cielo y se acercó a lo cotidiano. Esta nueva manera de entender la poesía llegó a su cima en los textos de Nicanor Parra. En este artículo se presentan algunos de los aspectos más relevantes que han convertido la antipoesía parriana en un referente literario mundial.

Introducción

Después de la primera guerra mundial, los artistas perciben que los hombres vivimos en un mundo fragmentado, inseguro, violento y que la obra de arte tradicional no da cuenta de esta sensación. Por esta razón el arte europeo se entregó a una revisión de su creación y por esta vía también de la realidad cultural y social. En literatura nos encontramos con la anti-literatura movimiento que comienza a demoler las fronteras de los géneros. Lo irreverente y lo irónico le muestran al lector que no esperan representar la belleza perfecta, ni un mundo armónico 
 Iván Carrasco (1990) en el texto Nicanor Parra: La escritura antipoética, sostiene que Latinoamérica también se ve influida por esta concepción de la literatura, donde emergen los conceptos de antipoema, antipoeta, antipoesía, que fueron utilizados por distintos escritores, podemos citar por ejemplo a Vicente Huidobro, Gonzalo Rojas, Antonio Cisneros y a Ernesto Cardenal entre otros, pero que llega a su consagración con la obra poética de Nicanor Parra. En este artículo se analizan las características que hicieron de esta nueva concepción poética una renovación, donde resalta la ironía y el uso del lenguaje cercano a la lengua hablada.

1. Breve resumen de la biografía de Nicanor Parra

Nació el 5 de septiembre de 1914 en San Fabián de Alico. Es miembro de la prestigiosa familia Parra, compuesta por reconocidos artistas chilenos como Violeta, Roberto y Eduardo. 

En 1932 huye de su casa rumbo a Santiago, donde cursó el último año de la secundaria e ingresó al Instituto pedagógico de la Universidad de Chile, para estudiar matemáticas y física. Al egresar de la universidad vuelve a Chillán para trabajar como profesor de matemáticas. Publica su primer libro de poesía, Cancionero sin nombre (1937), bajo la influencia de García Lorca, en ese primer texto se puede ver el humor y el dramatismo que han caracterizado su poesía.
En 1943 viaja a Estados Unidos para estudiar mecánica en la Universidad de Brown, allí lee a Whitman, lectura con la cual queda fascinado, especialmente la poesía narrativa y el lenguaje cotidiano, estos elementos le abren un nuevo camino (Binns, 2006, p. XLI).

Posteriormente en 1948 gracias a una beca del Consejo Británico viaja a la Universidad de Oxford. Mucho se ha hablado de la importancia que tuvo este viaje, donde estarían los cimientos de la antipoesía, gracias a la lectura de los textos de Eliot y a Wystan Hugh Auden (Binns, 2006). 

Unos años más tarde aparece su segundo libro Poemas y antipoemas (1954), que fue inmediatamente apoyado por la crítica. En 1960 participa en el Primer Encuentro de Escritores Americanos celebrado en Concepción, donde conoce a Allen Ginsberg y Lawrence Ferlinghetti, a ellos lo une la revolucionaria tarea de romper con el canon poético y su tono irreverente. Ferlinghetti publica posteriormente una edición de Antipoems (1960) en la mítica editorial City Lights Books (Binns, 2006).

En 1969 recibe el Premio Nacional de poesía, máximo premio entregado por el gobierno de Chile a sus creadores. Nicanor Parra, siempre había renegado del premio, manifestando que era para poetas a punto de morir. Sin embargo, el galardón fue otorgado a un Parra todavía joven como retribución a su Antipoesía y al impacto que produjo la publicación de su texto Obra Gruesa (1969). 

Tres años más tarde, la Editorial de la Universidad Católica, publica Artefactos (1972), no es un libro, es una caja llena de 200 tarjetas postales con poemas y dibujos, donde critica toda la sociedad, la iglesia Católica, la derecha, la izquierda, los partidos políticos. Con ellos Parra quería disparar directamente al lector para remecerlo. 
Durante los años de la dictadura militar Parra se convierte en uno de los críticos más audaces. Por ejemplo, en 1977 el teatro La Feria presenta la obra teatral Hojas de Parra, cuyas funciones se realizaban en una carpa de lona que misteriosamente fue quemada durante las horas del toque de queda. En el mismo período crea al personaje El Cristo del Elqui, Domingo Zárate Vega, un iluminado que deambula por Chile en los años 30. Bajo esta voz publica Sermones del Cristo de Elqui (1977). Gracias a él Parra encuentra una máscara para eludir la censura y el peligro de la época (Binns, 2006).
Posteriormente sus textos se han volcado hacia lo que llama la ecopoesía, en ellas se convierte en un activista de la defensa de la tierra, una voz ecológica que denuncia las aberraciones que cometemos en contra del medio ambiente, comienza acusando la polución de Santiago y termina atacando las pruebas nucleares francesas en el atolón de Mururoa. En 1991 se le otorga en México el premio Juan Rulfo. En el año 2000 el Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana y en 2012 el Premio Cervantes. 

2. La antipoesía

La antiliteratura es un movimiento que comienza a gestarse a principios del siglo XX al alero de los movimientos de vanguardia europeos. La antiliteratura comienza a demoler las formas, a borrar las fronteras de los géneros, a dar al lenguaje una mayor cercanía a la lengua hablada. Lo irreverente, lo insultante, lo irónico quieren mostrarle al lector una nueva forma de hacer arte donde no se acepta el conformismo, ni la belleza perfecta, ni menos la representación de un mundo armónico inexistente. Los escritores se proponen que los lectores vean el absurdo del mundo real.
La crítica especializada atribuyó al término antipoesía un sentido que resume el espíritu nuevo que pretende expresar la vida cotidiana o del diario vivir. Según Iván Carrasco, “El término antipoesía se relaciona con la apoesía o con la aliteratura, que según Claude Mauriac es una literatura de la negación, que desemboca en el silencio de Rimbaud, la página en blanco de Mallarmé, el grito articulado de Artaud, las aliteraciones de Joyce y las palabras que significan lo mismo de Beckett” (1990, p. 31).

3. La Antipoesía de Nicanor Parra

Los términos antipoema, antipoeta, antipoesía, fueron utilizados por distintos escritores y estudiosos con sentidos diferentes. El crítico Iván Carrasco, nos señala que “el término antipoesía fue usado por primera vez por el poeta peruano Enrique Bustamante en su libro Antipoemas” (1990, p. 26), posteriormente aparece en el texto Altazor de Vicente Huidobro (1931). Sin embargo, la consagración de este tipo de escritura se debe a la obra de Nicanor Parra. A partir de su libro Poemas y antipoemas (1954), se generalizó el interés por leer este tipo de textos, buscando en ellos una orientación para la nueva poesía, por explicarla, teórica y críticamente, por discutirla, por editarla. En suma, la presencia de la antipoesía parriana se convirtió en un nuevo referente en la lírica.

Nicanor Parra percibe que la poesía anterior perdió su contacto con la realidad, con la vida, y por eso plantea su actividad creativa como una empresa de destrucción de la literatura, para dotarla de nueva vida. Es una voluntad decidida de ruptura con el pasado y de renovación, al mismo tiempo. Pero el proyecto de Parra va más lejos, ya que no sólo intenta cambiar la escritura artística por otra, sino que pretende destruir toda la literatura, escribiéndola de nuevo. El proyecto antipoético sustituye la poesía por su reescritura. De este modo, la reescritura antipoética se realiza a través de la inversión y la satirización de los modelos textuales y extratextuales. El antipoema requiere un lector distinto al de la poesía habitual, ahora se busca un lector asociativo, relacional, que haga presentes diversos textos o elementos no literarios. 
4. La renovación del lenguaje en la antipoesía parriana 

Desde un punto de vista métrico, el antipoema combina versos regulares de variada longitud, lo cual crea un ritmo flexible a la vez que imita el habla cotidiana. Son poemas que se mueven dentro de los márgenes de las reglas de la poesía convencional, pero que incluyen el humor, la prosa y un lenguaje coloquial. 
Nicanor Parra es uno de los grandes descontentos de la modernidad, pone en duda la armonía, la razón, los relatos de una sola interpretación. Se burla de la lectura idealista del lector, lo saca de su sillón cómodo y lo hace reflexionar. En este aspecto sigue la corriente de Brecht, quien en su revolución teatral, elimina la neutralidad del lector, lo remece de su tranquila posición contemplativa y lo lleva a tomar posición ante la realidad. Parra quiebra la serenidad del lector y lo hace replantearse qué espacio que ocupa en el mundo, busca atacar su sistema nervioso, inquietarlo, moverlo de su equilibrio acomodaticio. Parra le dispara con sus artefactos, donde no deja racionalizar los contenidos, uno tras otro tira encima las incongruencias de la sociedad, el poeta no está allí para dar la solución, simplemente remece, el lector es quien debe actuar.

REVOLUCIÓN

REVOLUCIÓN

cuántas contrarrevoluciones

se cometen en tu nombre. 
(Parra, 2006, p. 357)

HASTA CUANDO

SIGUEN FREGANDO

LA CACHIMBA

Yo no soy derechista ni izquierdista

yo simplemente rompo con todo. 
(Parra, 2006, p. 327)

Parra transforma el lenguaje trabajando con él como un arma de carácter subversivo, en contra de los discursos institucionales, de las ideologías, de la religión. La idea conductora de estos experimentos verbales consiste en terminar con los espacios literarios cerrados, ya no hay un poeta que escribe poesía y un lector que lee poesía. La poesía desde ahora consistirá en descargas vitales, estará en la conversación, en la calle, en los anuncios, en los graffiti. Su concepción estética se basa en la sustitución de un vocabulario poético gastado, por las expresiones coloquiales más comunes, su objetivo es al final describir los contenidos de la vida moderna.

BIEN

Y ahora quién

Nos liberará

De nuestros libertadores 
(Parra, 2006, p. 390)

USA

DONDE LA LIBERTAD

ES UNA ESTATUA  
(Parra, 2006, p. 415)

La publicación de Poemas y Antipoemas en 1954, produjo un enorme impacto, dos características suyas fueron las que más llamaron la atención: la desacralización del yo poético, su descenso de las alturas a las que lo había encumbrado el modernismo, y la incorporación de la oralidad, el discurso cotidiano, no sólo las palabras, sino también las estructuras sintácticas, los lugares comunes. 
El rasgo más sobresaliente de los antipoemas, también el más chocante cuando hizo su aparición en la escena literaria chilena, es la utilización del discurso coloquial. El antipoema traslada el lenguaje de lugar, toma el discurso coloquial, el administrativo, el litúrgico y los transforma en un nuevo texto que desestabiliza al lector (Schopf, 2006), quien al menos está avisado con anticipación:
Advertencia al lector

El autor no responde de las molestias que pueden ocasionar sus escritos.

Aunque le pese

El lector tendrá que darse siempre por satisfecho.

Sabelius, que además de teólogo fue un humorista 

consumado,
Después de haber reducido a polvo el dogma de la Santísima Trinidad
¿Respondió acaso de su herejía?
Y si llegó a responder, ¡cómo lo hizo!
¡En qué forma descabellada!
¡Basándose en que cúmulo de contradicciones!
Según los doctores de la ley, este libro no debiera publicarse:
La palabra arco iris no aparece en él en ninguna parte,

Menos aún la palabra dolor.

La palabra torcuato,

Sillas y mesas, sí que figuran a granel.

¡Ataúdes! ¡Útiles de escritorio!

Lo que me llena de orgullo

Porque a mi modo de ver, el cielo se está cayendo a pedazos. 
(Parra, 2006, p. 33)

La ironía es otra de las características esenciales de la antipoesía parriana (Carrasco, 1990), entendemos por ironía, una burla sutil y disimulada, que en el caso de la poesía aparece como figura retórica que consiste en dar a entender lo contrario de lo que se expresa. Por lo tanto, un cambio en el sentido estipulado de las palabras y el lenguaje. Todo lo que pueda ser sospechoso, la religión, los políticos, todo puede quedar al descubierto y ser denunciado con el arma de la ironía, incluso puede convertirse en un arma de autodefensa del poeta, que también es humano, por lo tanto vulnerable.

Hay un día feliz
¡Buena cosa, Dios mío! Nunca sabe 

Uno apreciar la dicha verdadera

Cuando la imaginamos más lejana

Es justamente cuando está más cerca.

Ay de mí, ¡ay de mí!, algo me dice

Que la vida no es más que una quimera;

Una ilusión, un sueño sin orillas.

Una pequeña nube pasajera.

Vamos por partes, no sé bien lo que digo,

La emoción se me sube a la cabeza. 
(Nicanor Parra, 2006, p. 12-13)

En los primeros versos, la emoción ha embargado al hablante en un tono serio, en el sexto verso irrumpe con un cliché, una frase bastante repetida que todos hemos escuchado y probablemente utilizado, para luego marcar una distancia, que permite la burla y la desmitificación del hablante, quien finalmente termina riéndose de sí mismo.
Entre los aspectos formales que llaman la atención en los antipoemas, se puede nombrar la presencia de lo narrativo, la antipoesía apunta a sucesos contados. Parra proyecta su yo lírico en el centro del poema, pero no lo deja allí, lo dramatiza, padece, se indigna, sufre, se ríe de sí mismo. El yo es un antihéroe que va mirando y criticando el acontecer cotidiano, se asombra con la sociedad actual, se enfada con sus valores falsos. Se convierte en un protagonista cronista testimonial que nos va relatando sus impresiones y desilusión (De Costa, 1988).

La Víbora

Durante largos años estuve condenado a adorar a una 

mujer despreciable

Sacrificarme por ella, sufrir humillaciones y burlas sin cuento,

Trabajar día y noche para alimentarla y vestirla,

Llevar a cabo algunos delitos, cometer algunas faltas,

A la luz de la luna realizar pequeños robos,

Falsificaciones de documentos comprometedores,
So pena de caer en descrédito ante sus ojos fascinantes. 
(Parra, 2006, p. 49)

En este poema la mujer es mostrada como un ser maldito, interesada sólo en explotar física y económicamente al hablante; un hombre común, sin mayores expectativas en el amor, que desea ser correspondido por una mujer que lo ame:

Largos años viví prisionero del encanto de aquella mujer 

Que solía presentarse a mi oficina completamente desnuda

Ejecutando las contorsiones más difíciles de imaginar 

Con el propósito de incorporar mi pobre alma a su órbita 

Y, sobre todo, para extorsionarme hasta el último centavo. 
(Parra, 2006, p. 49)

En el texto predomina el discurso narrativo en el que se relatan las desventuras del hablante; su frustración, amargura y desengaño.

Basta de sandeces, repliqué, tus planes me inspiran 

desconfianza,

Piensa que de un momento a otro mi verdadera mujer 

Puede dejarnos a todos en la miseria más espantosa. 

Mis hijos han crecido ya, el tiempo ha transcurrido, 

Me siento profundamente agotado, déjame reposar un 

instante,

Tráeme un poco de agua, mujer,

Consígueme algo de comer en alguna parte, 

Estoy muerto de hambre,

No puedo trabajar más para ti, 

Todo ha terminado entre nosotros. 
(Parra, 2006, p. 51)

Los versos van unidos a lo narrativo, lo cual acerca el poema al lenguaje hablado. El antipoema imita el mecanismo de la crónica y de las cartas. La intención de Parra es escribir poemas que sean parte de la vida real, que no se pierdan en juegos de palabras. Se trata de que las experiencias mismas tengan un impacto poético.  
En una primera lectura se podría pensar que sus versos caminan al borde del fracaso y de convertirse nada más que en un chispazo gracioso. Sin embargo, se puede reconocer en él una alegría innata, el dominio de lo cómico; el lector generalmente queda con una sonrisa contagiosa.

Conclusión 

Los grandes artistas de nuestra época se han conmocionado con el trágico absurdo del momento en que les tocó vivir. Ellos presentan una voz de alerta desde sus diferentes espacios. Nicanor Parra revolucionó la poesía mundial, fue una ruptura definitiva con la tradición. En su larga trayectoria como creador, siempre ha tenido la intención de mostrar la realidad inmediata, desenmascarar lo que estamos acostumbrados a mirar, o lo que dejamos de ver porque es parte de la rutina. Parra arremete contra las sombras que ocultan el verdadero rostro del hombre contemporáneo: un rostro desfigurado y atemorizado como el retrato de Inocencio X de Francis Bacon. 
Los antipoemas de Parra invitan a los lectores a unirse en su tarea de reconstrucción; después de todo el antipoeta ya no es un ser todopoderoso, no tiene la facultad de cambiar el mundo con sus versos, simplemente es un hombre normal acosado por las mismas preguntas que se hace el hombre común.

Como acto final y terminal: en sus propias palabras:

Manifiesto

Señoras y señores

Esta es nuestra última palabra

-Nuestra primera y última palabra-: 

Los poetas bajaron del Olimpo.

Para nuestros mayores 

La poesía fue un objeto de lujo

Pero para nosotros

Es un artículo de primera necesidad:

No podemos vivir sin poesía. 
(Parra, 2006, p. 143)

Referencias Bibliográficas
Binns, N. (2006) ¿Por qué leer a Nicanor Parra? En N. Parra. Obras Completas & algo + (pp. XXIX- LXXVI). Barcelona: Galaxia Gutenberg.
Carrasco, I. (1990) Nicanor Parra: la escritura Antipoética. Santiago: Editorial Universitaria.
De Costa, R. (1988). Para una Poética de la (Anti)poesía. Obtenido de: http://www.nicanorparra.uchile.cl/estudios/index.html
Huidobro, V. (1931). Altazor. Obtenido de:

http://www.memoriachilena.cl/archivos2/pdfs/MC0005042.pdf
Parra, N. (1960). Antipoems. Traducción de Jorge Elliot. San Francisco: City Lights, Books.

Parra, N. (2006) Obras Completas & algo + Barcelona: Galaxia Gutenberg.
Schopf, F. (2006) Genealogía y actualidad de la antipoesía: un balance provisorio. En N. Parra. Obras Completas & algo + (pp. LXXVII-CXXXI). Barcelona: Galaxia Gutenberg.

PAGE  
92

